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RESUMEN 
La adquisición por parte de los alumnos de español como lengua extranjera de los marcadores discursivos contribuye de forma decisiva al desarrollo de una competencia 
pragmática adecuada. El artículo se plantea como una reflexión sobre el funcionamiento de cuatro expresiones del español, también, incluso, además y encima, desde la 
perspectiva de la gramática metaoperacional. Hemos tratado de ofrecer el valor invariante que constituye la esencia de la operación que llevan a cabo cada una de estas 
expresiones. Asimismo, proponemos algunas actividades que el profesor de E/LE podría llevar al aula para ayudar a que los alumnos adquieran estas expresiones y las usen de 
forma adecuada en el discurso. 
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1. PREMISAS 
 
El objetivo de este artículo es doble: en primer lugar, contribuir a 
conocer mejor el funcionamiento gramatical de cuatro expresiones 
del español: también, además, incluso y encima1 con el fin de poder 
llevarlas de la forma más adecuada posible al aula de español como 
lengua extranjera y, en segundo lugar, trabajar sobre la 
didactización de estas expresiones. Para llevar a cabo el primer 
objetivo haremos una revisión bibliográfica de varias gramáticas2, 
diccionario específicos3 y de dos estudios de marcadores del discurso 
en el marco E/LE4. Prestaremos particular atención a las 
descripciones de Matte Bon5, a las que añadiremos algunas 
reflexiones críticas. En este trabajo se seguirán los presupuestos 
teóricos que postula este estudioso y que se enmarcan en la 
gramática metaoperacional6.  
 
                                                
1 Nos limitamos a estudiar estas cuatro expresiones porque son las de uso más 
frecuente en español y porque permiten establecer las bases teóricas para poder 
explicar en un segundo momento otras tantas expresiones que se utilizan en los 
contextos en los que se señala que se está introduciendo un elemento más como: 
hasta, siquiera, ni siquiera, por citar solo algunas de ellas. Además estudiar estas 
cuatro expresiones nos ofrece la posibilidad de trabajar operadores en parejas.  
2 El capítulo de la Gramática descriptiva firmado por Martín Zorraquino-Portolés 
Lázaro 1999, la Nueva gramática de la lengua español 2009 y Matte Bon 1993. 
3 Santos Río 2003 y Fuentes Rodríguez 2009. 
4 En concreto: Martí Sánchez 2008 y Martínez Sánchez 2011. Además hemos 
consultado otros estudios que tratan la enseñanza de marcadores del discurso: 
Candón Sánchez 2000; Doughty y Williams 1998; Garrido Rodríguez 2000; 
Gutierrez Ordóñez 2006; Llamas Saíz 2004; Martínez Camino y Labrador 
Gutiérrez 2003; Mizón y Oyanedei 2000; Portolés 1998. 
5 Matte Bon 1998, 2005. 
6 Adamczewski 1975, Adamczewski 1992, Adamczewski 2000, Adamczewski 
2002, Adamczewski-Delman 1998; Gagliardelli 1996; Matte Bon 1993, Matte 
Bon 1997. 

Al menos tres de ellas aparecen en el grupo de los marcadores del 
discurso: además, incluso y encima, lo que deja fuera de la lista a 
también. Siguiendo los presupuestos teóricos de la gramática 
metaoperacional, nosotros hablaremos de operadores7 discursivos 
de adición8, sin entrar en si se trata o no de marcadores del discurso. 
Más allá de si estos operadores pertenecen a esta categoría 
pragmático-gramatical o no, es un hecho cierto que su adquisición, 
como la de cualquier otro operador gramatical, contribuye al 
desarrollo de la competencia comunicativa por parte de nuestros 
estudiantes, pues tales expresiones desempeñan un papel 
fundamental en la construcción del discurso y orientan el contenido 
comunicativo del mismo. Estas ayudan a codificar la información 
que enunciador e interlocutor se intercambian y a detectar el punto 
de vista de cada uno de ellos respecto a la interacción y a la 

                                                
7 Utilizamos el término operador como lo define Adamczewski (1992: 13): 
«Opérateur est lié à opération c’est-à-dire au travail de mise en discours de 
l’énonciateur. Pendant ce travail, il fait appel à des opérateurs grammaticaux pour 
construire son énoncé». 
8 Presentamos este nombre aun teniendo muy en cuenta la advertencia de Gaviño 
Rodríguez (2011:151, n. 10) a propósito de otros operadores discursivos. El 
estudioso señala lo siguiente: «Conviene evitar, en la medida de lo posible, la 
denominación directa de marcadores reformuladores para estos elementos pues 
ni es decir ni o sea sirven, por sí mismos, para reformular. Al igual que el resto de 
los marcadores discursivos, estas no son unidades que funcionen como 
configuraciones inmediatas de la realidad extralingüística. Se trata, más bien, de 
elementos con una función instrumental que usamos para llevar a cabo 
determinadas operaciones discursivas; en este caso concreto, los marcadores es 
decir y o sea nos orientan hacia una interpretación de lo que sigue en términos de 
reformulación. Su presencia nos indica que el enunciador procede a realizar una 
reformulación de su discurso que, generalmente, viene después del marcador».  
Unos años antes, Brown-Yule (1993:237) citando a Halliday & Hasan y hablando 
de la coherencia textual recordaban que «“es la relación semántica subyacente 
[...] la que posee realmente el poder cohesivo”, y no el marcador de coherencia en 
concreto». 
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información. En efecto, para que una comunicación pueda llevarse a 
cabo de la forma más adecuada y eficaz posibles es necesario utilizar 
los operadores discursivos correctamente, lo que justifica que le 
dediquemos una reflexión en nuestras clases9.  
 
En esta línea se expresa el Plan Curricular del Instituto Cervantes (en 
adelante PCIC) que, como sabemos, ofrece un inventario de los 
contenidos del Marco Común Europeo de Referencia por niveles. De 
suerte que también, incluso, además y encima aparecen en el 
repertorio dedicado a las Tácticas y estrategias pragmáticas. Entre 
los recursos gramaticales que facilitan la Contrucción e 
interpretación de los discursos encontramos también para el A1, 
además para el B1 y encima para el C1. Dentro de los elementos que 
modalizan, es decir, aquellos que «permiten al emisor manifestarse 
en el enunciado y mostrar, así, su actitud ante lo dicho o frente al 
destinatario» (2007/B1-B2: 282), aparece incluso que se encuentra a 
partir del B210.  
 
Los operadores objeto de estudio actúan en el proceso de 
organización de la información y de gestión de la misma: indican 
que se está introduciendo información nueva y dan instrucciones 
sobre cómo hay que interpretarla en relación con la anterior. En este 
sentido, consideramos necesario una reflexión profunda que invite 
al alumno a ver a estos operadores como protagonistas de la 
                                                
9 Aunque se dedica bastante espacio a los marcadores del discursos en los 
manuales de español para extranjeros es una opinión bastante difundida tanto 
entre los alumnos como entre los profesores que este tipo de estructura solo se 
adquiere “bien” si el alumno está en inmersión. Desde nuestro punto de vista, el 
trabajo en el aula puede permitir a los estudiantes el aprendizaje y adquisición de 
tales operadores.  
10 En el presente estudio no trataremos algunos de los conectores aditivos que cita 
el PCIC. Para el B1 no estudiaremos sobre todo. Para el C1 dejamos de lado 
todavía más, más aún, aún más, de igual manera/modo, igualmente, y para el C2 
por añadidura.  

interacción, pues son precisamente estos los que vehiculan las 
instrucciones sobre el procesamiento de las palabras.  
La didactización de estos operadores podría empezar presentando 
en clase la noción de adición. Este aspecto puede resultar bastante 
intuitivo para los alumnos, lo que ayudará a la adquisición de la 
función y de los operadores que la propician. Como decíamos antes, 
estos operadores sirven para señalar que se está introduciendo un 
elemento nuevo en el contexto y para subrayar que se está teniendo 
en cuenta lo anterior. En efecto, los cuatro operadores que 
estudiamos aparecen en contextos en los que se quiere indicar que 
se va a presentar un elemento nuevo, que se añade a los 
precedentes, ya sean explícitos o implícitos, como vemos en los 
siguientes ejemplos: 
 

(1)  
¿Ha hablado estos días con Özil del sorteo? 
A menudo hablamos en las concentraciones de la selección o también por 
teléfono (El País, 17.4.2013) 
 
(2) 
Hoy se puede pasear por sus evocadoras ruinas, en las que encontraremos 
tramos intactos de sus murallas y restos de los baños termales, un icónico 
templo, un teatro romano e incluso un castillo medieval (El País, 17.4.2013) 
 
(3)  
El alma de pueblo pesquero de Palinuro, principal centro turístico del Cilento, 
se pierde bastante en agosto, cuando los veraneantes abarrotan sus playas. 
Fuera de temporada es un precioso puerto con un singular promontorio de dos 
kilómetros conocido como Capo Palinuro, que ofrece maravillosos senderos y 
vistas de la costa. Además, se pueden visitar sus acantilados y cuevas, como la 
versión de Palinuro de la famosa Grotta Azzurra de Capri, con un despliegue 
igual de espectacular de agua, color y luz (El País, 17.4.2013) 

 
(4) 
Yo también odio a los funcionarios que cobran una pasta y encima se quejan 
(nombre de un grupo de Facebook) 
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La presentación de los mismos ha de ser gradual y ha de respetar 
una progresión. Nuestra propuesta prevé que se presente primero 
también, después incluso, a continuación se presentaría además, y, 
por último, encima. Como veíamos anteriormente, el PCIC coloca a 
también en el A1, además en el B1, incluso a partir del B2 y encima 
en el C111.  
 
Cuando el profesor introduce también explicará que este operador 
sirve para señalar que el que habla está introduciendo un elemento y 
para subrayar que está teniendo en cuenta lo precedente. Este 
profesor podrá aprovechar esta sencilla operación para explicar que 
existen una serie de palabras en español (y en otras lenguas, entre 
ellas la del alumno) que se usan para hablar de la lengua misma. En 
el ejemplo (1) podemos decirle al estudiante que también sirve para 
señalar que se va a introducir una información nueva por teléfono 
que ha de añadirse a lo anteriormente expuesto: hablamos en las 
concentraciones de la selección.  
 
El profesor no tiene que temer presentar este tipo de observación 
metalingüística, pues los alumnos ya son competentes en una 
lengua en la que existen también este tipo de operaciones 
gramaticales. Este acercamiento hará de ellos alumnos más 
competentes porque favorece la reflexión sobre la lengua y evita un 
aprendizaje pasivo de la misma12. 
 
Estando ya en esta línea reflexiva, introducimos en clase incluso que 
juega con otro aspecto relacionado con la gestión de la información: 
el horizonte de expectativas del enunciador y del interlocutor. En el 

                                                
11 Desde nuestro punto de vista sería conveniente estudiar también y incluso en 
sucesión, pues las operaciones que llevan a cabo tienen varios puntos en común, 
como trataremos de poner de manifiesto en las páginas que siguen [en nota a pie 
de página]. 
12 En esta línea resultan muy interesantes las reflexiones de González Ruiz (1998). 

ejemplo (2), podemos invitar al alumno a que reflexione sobre la 
relación entre: encontraremos tramos intactos de sus murallas y 
restos de los baños termales, un icónico templo, un teatro romano y 
un castillo medieval. El alumno llegará solo a la conclusión de que el 
que habla está introduciendo con incluso un elemento nuevo en el 
discurso, que no se esperaba, teniendo en cuenta el contexto en el 
que aparece, pero que puede ser aceptado.  
 
En el paso sucesivo podemos explicar a los alumnos para qué sirve 
además, para lo cual será pertinente que analicemos un ejemplo y 
tratemos de averiguar con ellos qué está pasando con las 
informaciones que se barajan en el contexto de uso. No estará de 
más que establezcamos puentes de conexión entre la operación que 
representa también y la que pone de manifiesto además, pues el 
alumno conseguirá aprender estableciendo oposiciones, viendo 
semejanzas y diferencias entre estos operadores. En el ejemplo (3), 
sería interesante que analizáramos el estatuto que el que habla da a 
la información que presenta además. El enunciador está indicando 
que va a introducir un elemento nuevo, aunque considera que con 
lo que se ha dicho antes era suficiente. La operación genera, en 
primera instancia, la sensación de que esta información es superflua, 
que está de más, que es en demasía13. De esta forma, estaríamos 
dando al estudiante un instrumento más, pues le estamos 
enseñando que hay palabras que nos ayudan a ver el estatuto que el 
enunciador le asigna a la información y que este no depende del 
mundo extralingüístico, sino del enunciador, de su relación con el 

                                                
13 La segunda acepción de además del DRAE, que retoma casi literalmente el 
Diccionario de Autoridades, se orienta hacia esta dirección. El adverbio además 
según el diccionario académico significa «con demasía o exceso». Aunque el 
DRAE señala que es una acepción poco usada, nos da alguna pista sobre la 
evolución semántica de la palabra y nos invita a pensar en si queda algo de ese 
‘demasía’ en el uso actual de este operador discursivo.  
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interlocutor y del conjunto de saberes compartidos14. Igualmente, 
podríamos indicarle que existen una serie de palabras a través de las 
cuales el que habla expresa su punto de vista y que este punto de 
vista se vehicula a través de estas.  
 
Para que puedan adquirir adecuadamente el funcionamiento del 
último operador, encima, es necesario que los alumnos tengan ya 
una buena “madurez lingüística”. Tanto es así que el PCIC 
recomienda que se introduzca en las clases del C1, como veíamos. 
En efecto, la operación que pone de manifiesto encima juega con las 
implicaturas y, en un cierto sentido, con las expectativas del 
enunciador y del interlocutor. En el ejemplo (4) - que constituye el 
nombre de un grupo de Facebook- la información que presenta 
encima, se quejan, es lo último que nos habríamos esperado ante un 
contexto como el anteriormente expuesto: los funcionarios que 
cobran una pasta. Sería de enorme interés que insistiéramos en clase 
sobre los efectos expresivos que se deducen de este contexto. Para 
poder analizarlo adecuadamente necesitamos que el alumno 
reflexione sobre lo que se dice y lo que se espera que se diga cuando 
se habla.  
 
La experiencia como profesores nos dice que nuestros alumnos 
suelen usar mayoritariamente también, y además a partir de los 
niveles intermedios (cfr. Mozin-Oyanedel 1999).  
 
Resulta legítimo, desde nuestro punto de vista, preguntarse por qué 
los estudiantes usan solo estos, cómo se presentan en clase y si hay 
otra forma de hacerlo para que los alumnos puedan adquirir tales 
operadores y sean capaces de distinguir las diferencias de 
significados entre ellos en un mismo contexto de uso. Hay que tener 
en cuenta que, según Saussure, todo mecanismo lingüístico se basa 

                                                
14 Brown-Yule 1993:287. 

en oposiciones y estas son las realmente significativas. De manera 
que viendo los puntos en común entre las operaciones y sus 
diferencias, el alumno adquirirá de forma más adecuada el 
mecanismo que está detrás de los operadores.  
 
A nuestro juicio, la descripción que dan los materiales de estos 
operadores podría responder a una de las preguntas planteadas en 
el párrafo anterior. Además, resulta importante decir que rara vez se 
paran en las diferencias entre ellos, que cualquier nativo con una 
cierta sensibilidad lingüística percibe de forma inmediata. Las 
explicaciones que se dan se centran demasiado en la descripción de 
los contextos de uso. Esto es lo que sucede, por ejemplo, con 
también. La mayoría de los materiales lo colocan en las primeras 
unidades del primer nivel y dicen que se utiliza para expresar el 
acuerdo con alguien15. Esta explicación funcionaría para contextos 
como: 
 

(1) A - ¿Te gusta nadar? 
B - Sí. 
A - A mí también. 

 
En este ejemplo interpretamos que A y B están de acuerdo, pues 
entendemos que a ambos les gusta nadar. Sin embargo, esta 
interpretación no nace de que aparezca también, depende, a 
nuestro parecer, del hecho no se ha repetido una parte de la 
información (gusta nadar) porque habría resultado superfluo 
hacerlo, pues estaba ya contextualizada, adquirida tanto por A 
como por B. También es un operador que puede aparecer en 
contextos en los que se ha tematizado todo aquello que está 
contextualizado, pero eso no implica que su significado sea el de 

                                                
15 En Vía rápida (2011:40) también aparece como conector que sirve para 
«expresar coincidencias de opinión o de informaciones en frases positivas» así 
como para «añadir elementos del mismo tipo en otra frase».  
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expresar el acuerdo. También, en cambio, se encarga de señalar que 
se está añadiendo una información a otra anterior, presentándola 
como nueva y pertinente para la interacción. A solo tiene que 
introducir a mí porque es el único elemento nuevo, lo demás ya está 
adquirido. Así, desde nuestro punto de vista, el efecto expresivo 
(expresar el acuerdo) que encontramos en un contexto de uso de 
también no puede ser un aspecto que caracterice la operación que 
desempeña esta operador.  
 
Por otra parte, si aceptamos que también sirve para expresar el 
acuerdo, habría que ver cómo explicarlo en contextos como: 
 

(2) A.- ¿Hablas español? 
B - Sí. 
A - Yo también. 

 
en los que no sabemos en qué estarían de acuerdo A y B, ¿ambos 
están de acuerdo en que hablan español?  
 
De la misma forma, esta explicación dejaría fuera de juego 
intercambios como: 
 

(3) A - Tengo que ir a comprar, hay que comprar huevos, patatas y harina 
B - Compra también un poco de pan, por favor.  

 
Ningún español competente diría que aquí también sirve para 
expresar el acuerdo con el interlocutor.  
 
Según nuestra opinión, describir la función de también en estos 
términos significa aceptar como norma de uso lo que sucede en un 
contexto y no tratar de abstraer el fenómeno (Matte Bon 2009:77). 
Habría que estudiar con atención lo que pasa en la lengua cuando se 
usa también, qué mecanismos se ponen en marcha, en qué 
contextos se utiliza, y, algo muy importante para alguien que está 

aprendiendo una segunda lengua, por qué aparece esa palabra y no 
otra, o si aparece otra, cómo cambia el significado del contexto16.  
 
Nuestro estudio se desarrolla en el nivel metalingüístico, pues es ese 
el nivel en el que se mueven buena parte de los fenómenos que 
estudia la gramática.  
 
Para adentrarnos en esta dimensión utilizaremos los instrumentos 
que nos ofrece la gramática metaoperacional de H. Adamczewski, 
como decíamos al principio. Este enfoque, en primer lugar, devuelve 
al enunciador el papel de protagonista que la gramática tradicional y 
descriptiva le han quitado, pues las páginas de estos textos giran en 
torno al mensaje dejando de lado al arquitecto de la lengua y la 
libertad con la que este ofrece la información en interacción con su 
interlocutor17. 
 
Después de colocar al enunciador en la posición que le corresponde, 
el gramático de origen polaco nos invita a analizar los fenómenos 
gramaticales teniendo en cuenta los dos protagonistas de la 
comunicación: las informaciones y la actitud del enunciador en 
relación con la información y con la enunciación. Además, habrá 
que tener en cuenta que los fenómenos gramaticales se realizan en 

                                                
16 Esta forma de afrontar el uso de los operadores gramaticales permite, a nuestro 
juicio, dimensionar el concepto de error gramatical y cuestionar la validez de la tan 
manida respuesta “esto es más correcto que esto otro porque me suena mejor”, 
que tantas veces hemos oído pronunciar como alumnos de lenguas extranjeras y 
que, lejos de ayudar a comprender el fenómeno, contribuye a la desmotivación, 
pues el alumno se va del aula sin una verdadera explicación gramatical y pensando 
que la lengua es una cuestión de gusto.  
17 Véase Solís García 2012: 63-67. 
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un contexto18 y que la interacción es el terreno natural en el que se 
mueve la lengua.  
 
Desde nuestro punto de vista, teniendo en cuenta que este tipo de 
operador vehicula una instrucción procedimental a través de la cual 
conocemos el estatuto que el enunciador asigna a la información y 
su actitud respecto a lo dicho y la interacción, hay que analizar estos 
aspectos en los contextos en los que aparecen, para obtener el valor 
invariante de los operadores y llevarlo a nuestras clases. La 
adquisición de este valor permitirá al alumno poco a poco construir 
su propia gramática del español, lo que le llevará a un conocimiento 
real de la lengua y a un aprendizaje autónomo basado en un 
reflexión metalingüística.  
 
Nos parece oportuno volver sobre la descripción del funcionamiento 
de estas piezas para llegar a la esencia del operador de forma 
individual y en relación con los otros, ofreciendo el valor invariante 
de cada uno de ellos que permite explicar no solo un contexto de 
uso sino la operación gramatical que subyace y que se manifiesta en 
todos y cada uno de los contextos en los que se utilizan esas 
expresiones. Consideramos que aunque ha habido distintos 
acercamientos al estudio de estos operadores, las propuestas 
presentadas no permiten explicar las diferencias entre ellos y no 
ayudan a los alumnos a su adquisición y uso efectivo.  
 
En la primera parte del trabajo ofrecemos la descripción del 
funcionamiento de también, incluso, además y encima mientras que 
en la segunda parte del mismo presentamos una serie de actividades 

                                                
18 Cfr. sobre este punto Matte Bon 2009: 78-79. En este sentido, presentar 
ejemplos completamente descontextualizados y decir que son agramaticales se 
antoja poco productivo para la enseñanza de una lengua.  

para llevar al aula estos operadores teniendo en cuenta la 
descripción presentada. 
 
 
2. HIPÓTESIS DE TRABAJO 
 
2.1. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 
 
2.1.1. También 
Ni Martín Zorraquino y Portolés Lázaro (1999) ni Martínez Sánchez 
(2011) hablan de también. La NGLE (2009) coloca a también y a 
incluso entre los adverbios focales de inclusión19. Este tipo de 
adverbio resalta o enfatiza cierto segmento, sea a distancia o en 
circunstancias de contigüidad (2009:2291). La parte del discurso 
sobre la que inciden se convierte en el foco del adverbio (2009: 
2990), como se pone de manifiesto en el ejemplo que presenta la 
NGLE, Los turistas japoneses también VISITARON EL MUSEO PROVINCIAL: la 
parte destacada sería el foco de también. Este foco, sigue la NGLE, 
«se ha de agregar en la conciencia lingüística del hablante a uno o 
varios elementos análogos, sean expresos o tácitos» (2009: 2991). 
En otras palabras, el enunciado que presenta también tiene que 
interpretarse como más importante que los demás porque el 
adverbio lo resalta y ha de añadirse a los precedentes.  
 
Santos Río (2003) define también como «adverbio nocional20 
subjúntico inclusor (pero, de suyo no ponderador) deíctico-

                                                
19 La NGLE (2009:2992) habla además de otros adverbios de foco de inclusión 
como son: tampoco, inclusive, ni siquiera, hasta, todavía, aun, aún. 
20 El hecho de que Santos Río defina la partícula también ‘nocional’ nos lleva a 
pensar que él tampoco la considera un marcador del discurso. En la entrada 
dedicada a además reflexiona sobre las diferencias entre ambas partículas. De esta 
reflexión se concluye que además se puede considerar un marcador del discurso 
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anafórico» y señala que «expresa que lo indicado en el segmento al 
que alcanza se añade a lo que se acaba de indicar» (2003:616). A 
continuación recoge un par de aspectos de gran interés. En primer 
lugar, habla de que también «presupone que, aparte del elemento 
alcanzado (y predicado), existe algún elemento pertinente más, al 
menos uno». Poco después añade: «la presuposición de 
inesperabilidad y situación extrema en la escala pragmática 
pertinente (la de incluso y sinónimos) no está, de suyo, presente en 
también». Santos Río considera, por tanto, que con también el 
enunciador no se pronuncia sobre la ‘esperabilidad’ de la 
información que presenta, (lo que lo diferenciaría de incluso), y que 
el elemento que ofrece también no tiene por qué interpretarse en 
una escala pragmática presupuesta, es decir, y recurriendo a las 
categorías de la NGLE, también no siempre presenta un elemento 
que resulta ser el foco informativo, que se situaría en una posición 
de relieve en esa escala pragmática, sino que dependerá del 
contexto.  
 
Fuentes Rodríguez (2009) define también como operador 
argumentativo y como operador de adición que «presupone un 
elemento positivo, explícito o no, al que añade el actual». Su ámbito 
de acción es el enunciado y no la enunciación, de ahí su condición 
de operador21.  
 
Martí Sánchez (2008) estudia juntos también e incluso y los clasifica 
como conectores argumentativos sumativos no escalares. Estos 

                                                                                                                
porque tiene capacidad de “ensamblar” partes del discurso, mientras que 
también no podría serlo porque le falta precisamente esta característica.  
21 Fuentes Rodríguez (2009:13) define operador como sigue: «Los operadores son 
unidades que se sitúan dentro del enunciado aunque no tienen ninguna función 
sintáctica con respecto al verbo de la oración. Afectan a un segmento de la 
misma, pero con una función que no apunta al elemente referencial ni introducen 
un actante de la acción verbal».  

conectores «agregan argumentos orientados hacia una misma 
conclusión» y «unen su miembro a otro anterior indicando que 
ambos aportan argumentos orientados a la misma conclusión» 
(2008:38-39). Además, «el miembro introducido por el conector, 
que es siempre el último, representa a menudo, aunque no 
necesariamente, el argumento más fuerte» (2008:39). También 
indica «que lo implicado por el primer enunciado igualmente lo 
implica el segundo» (2008:43).  
 
Por último recordamos la propuesta de Matte Bon, según el cual se 
usa también «cuando queremos marcar que estamos teniendo en 
cuenta que ya hemos mencionado uno o varios elementos y 
queremos subrayar que estamos añadiendo otro más» (1993:105). 
De tal manera que con también el enunciador señala al interlocutor 
que está introduciendo información nueva pertinente y que está 
teniendo en cuenta la anterior.  
 
2.1.2. Incluso 
Para Martín Zorraquino y Portolés Lázaro incluso tiene varios usos, 
entre ellos «el de conector aditivo». Este conector «indica que el 
segundo miembro discursivo es más fuerte argumentativamente 
que el primero y, por tanto, se sitúa en una posición más alta en una 
escala argumentativa». De tal manera que, en el ejemplo que 
presentan Martín Zorraquino y Portolés Lázaro: Debemos llevar al 
niño al hospital. Tiene mucha fiebre e, incluso, HA COMENZADO A 

DELIRAR, el fragmento subrayado ayuda, en primer lugar, a llegar a la 
conclusión que se expone al principio debemos llevar al niño al 
hospital, y, en segundo lugar, tiene más fuerza porque, en palabras 
de Martín Zorraquino y Portolés Lázaro, «“comenzar a delirar” es un 
motivo más serio –y, por tanto, un argumento más fuerte– para 
llevar a alguien al hospital que tener mucha fiebre» (1999:4097).  
 



 
© MAGDALENA LEÓN GÓMEZ marcoELE REVISTA DE DIDÁCTICA ELE ISSN 1885-2211 – NÚM. 18, 2014 
 

9 

Santos Río lo define como adverbio subjúntico ponderador y añade 
que «contiene un elemento inclusor (y en esto se asemeja a 
también) y otro elevador (el que diferencia ni de no: ni me miró/no 
me miró)22». De manera que también e incluso tienen en común que 
indican que se está introduciendo información nueva y pertinente 
que se suma a lo ya dicho, pero son diferentes en que incluso 
introduce una información que se ‘eleva’ porque no se espera, 
mientras que también no vehicula este tipo de instrucción. En el 
ejemplo de Santos Río: Incluso lloré, el operador «anuncia que el 
hablante lloró y presupone que hizo alguna otra cosa pertinente más 
corriente en él (por ejemplo, el expresar dolor por medios menos 
llamativos) así como que el llorar él ocupa un lugar extremo en la 
escala contextual del caso y era poco esperable que lo hiciera» 
(2003:418). Incluso añade, entonces, una información 
presuponiendo que ha habido otras y que esta es la que menos se 
esperaría. En el ejemplo que presentábamos antes 
 

(2)  
Hoy se puede pasear por sus evocadoras ruinas, en las que encontraremos 
tramos intactos de sus murallas y restos de los baños termales, un icónico 
templo, un teatro romano e incluso un castillo medieval (El País, 17.4.2013). 

 

si quitamos incluso nos encontraríamos ante una sucesión de 
informaciones, por decirlo de alguna forma, seca, concisa. La 
presencia de incluso nos ayuda a interpretar un castillo medieval 

                                                
22 El autor de este excelente diccionario parte del presupuesto de que la diferencia 
entre ni me miró y no me miró es inmediata. Para entender el significado de 
ambos enunciados hay que llevar a cabo un proceso de inferencia que hay que 
enseñar al alumno para que aprenda que en el primer caso, ni me miró, estamos 
dando a entender que el que habla esperaba que alguien le mirara, en el segundo 
caso, tal espera no aparece codifica, nos limitamos a transmitir sencillamente el 
dato. En cualquier caso, podemos utilizar este tipo de enunciado para explicar a 
nuestros alumnos el poder del horizonte de expectativas como instrumento en el 
análisis del discurso y como recurso para el aprendizaje.  

como una información que hay que añadir a lo anterior, que se 
destaca como algo inesperado teniendo en cuenta el contexto, y 
que se puede aceptar.  
 
Fuentes Rodríguez (2009) presenta dos incluso: el primero (incluso 
1), es un operador argumental y como tal «introduce un elemento 
superior de la escala, y presupone la adición de los inferiores», el 
segundo (incluso 2), es un conector aditivo y cuando aparece 
«añade un enunciado coorientado a los anteriores, pero superior en 
la escala argumentativa». En ambos casos la información que 
presenta incluso no era esperada. Solo el primero se define como 
«operador escalar».  
 
Decíamos anteriormente que Martí Sánchez (2008) clasifica a 
también y a incluso como conectores argumentativos sumativos no 
escalares, al contrario de los anteriores estudiosos. Como Martín 
Zorraquino y Portolés Lázaro y Fuentes Rodríguez, Martí Sánchez 
considera que incluso puede tener más de un uso: puede ser 
conector sumativo y operador pragmático modal. Si desempeña la 
primera función: añade información inesperada que se interpreta 
como excepcional (2008:44). Cuando es operador pragmático 
modal, focaliza un elemento dentro de un enunciado (ibídem). Para 
ejemplificar el primer valor, Martí Sánchez presenta el siguiente 
ejemplo:  

 
Invitó a todos, incluso a su peor enemigo. 

 
Considerando que incluso, como conector sumativo, tiene la 
peculiaridad de que «la información que añade es más inesperada 
que la introducida con los otros conectores sumativos», 
entendemos que a su peor enemigo es la información menos 
esperada según las características de este contexto comunicativo. El 
gramático añade que esta información se ofrece porque el hablante 
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teme no ser suficientemente persuasivo, así este «reformula el 
argumento anterior comunicando que este es cierto hasta en el caso 
más excepcional y extremo» (ibídem). Para dar cuenta del segundo 
valor de incluso presenta el siguiente enunciado: 
 
Llegó incluso a llorar 
 
y anota que no funciona «como un conector que suma un 
argumento nuevo» sino que «focaliza un elemento dentro de un 
enunciado, independientemente de otros precedentes que pudieran 
tomarse como argumentos orientados a una misma conclusión» 
(ibídem).  
 
Incluso no aparece entre los conectores sumativos de los que habla 
Martínez Sánchez (2011). 
 
Matte Bon (1993:112-113), por su parte, lo estudia en compañía de 
otros operadores como hasta, además o siquiera y dice de ellos lo 
siguiente: 

 
Cuando mencionamos un elemento nuevo subrayando que se incluye entre lo 
que ya se ha dicho, bien porque es el último elemento que se nos podía ocurrir 
tener que mencionar (como con hasta), bien porque se quiere insistir en que lo 
que se ha dicho ya es suficiente y, por lo tanto, sería superfluo mencionar un 
elemento nuevo (como con además), bien porque se quiere señalar que el 
elemento en cuestión entra en lo que se puede aceptar (de manera próxima a 
lo que se hace con siquiera) se usa a veces incluso. 

 
2.1.3. Reflexiones críticas 
Después de leer la teoría el profesor ha de plantearse una serie de 
cuestiones sobre lo que ha estudiado para ver cómo llevar al aula ese 
aspecto de la lengua española. Este profesor no puede por menos 
que hacerse algunas preguntas en torno a los conceptos que 
aparecen en estas descripciones de también e incluso, ¿de qué 

depende esa fuerza argumental de la que habla la literatura crítica? 
¿quién y cómo se establecen los valores de la escala en la que se 
insertan los enunciados que emite el hablante? A nuestro parecer 
hablar de fuerza argumentativa es tratar de explicar un fenómeno 
gramatical recurriendo solo a la relación del contenido referencial 
del enunciado con el mundo extralingüístico, sin considerar la 
capacidad del enunciador de poder presentar como más o menos 
relevante un argumento independientemente de cómo ello 
aparezca en el mundo extralingüístico. Desde nuestro punto de vista 
esta forma de ver la gramática no contribuye a explicarla.  
 
Si estudiamos los contextos de uso prestando atención a qué pasa 
con la información que estamos intercambiando con el interlocutor, 
o a cómo me dice el enunciador que tengo que interpretarla, o a si el 
enunciador valora de alguna forma la información y la interacción, 
podremos obtener una serie de características que realmente 
describan el mecanismo gramatical que está detrás del uso de 
también y de incluso. En esta línea de mayor abstracción se presenta 
la propuesta de Matte Bon (1993) antes comentada. Esta forma de 
afrontar el estudio del mecanismo que pone de manifiesto también 
permitirá dar una explicación que vaya más allá de cada uno de los 
contextos de uso y pueda servir para uno en concreto y para todos 
los demás que pudieran aparecer o crearse. En un fragmento como 
el siguiente,  
 

(4) La liposucción –succión de grasa– apareció como la panacea. La gente 
con cierta obesidad pretendía pasar por la técnica que teóricamente quitaba 
kilos y no dejaba cicatriz. Pero ni es la panacea ni el sustituto simple de un 
régimen. Tiene sus ventajas y puede ser útil; pero también tiene sus riesgos y 
sus limitaciones23. 

 

                                                
23 http://www.diezminutos.es/tendencias/salud/cirugia-plastica-en-menores 
(fecha de consulta: 5.4.2013) 
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el enunciador ha presentado una información: la liposucción tiene 
sus ventajas, poco después señala con el operador también que va a 
añadir otra: tiene sus riesgos y limitaciones teniendo en cuenta la 
anterior. Esta operación que lleva a cabo el enunciador y que se 
manifiesta en la superfie del enunciado a través de también lleva 
asociada una serie de efectos expresivos que se deducen del 
contexto de uso y que serían materia de estudio de la pragmática. 
Así, desde nuestro punto de vista, que el enunciador subraye que 
está añadiendo otro elemento más a una lista ya iniciada hace que 
este elemento sea interpretado como algo importante, pues el 
enunciador está diciéndonos que tenemos que interpretarlo así. El 
hecho de que el enunciador subraye la inserción de este elemento 
hace que lo veamos como con más fuerza y como más pertinente 
que los demás. El enunciador es el que decide que esa información 
es importante. La importancia de la misma no se mide en relación 
con su dimensión referencial, por cuanto sea o no semejante a lo 
que nos rodea en el mundo extralingüistico: 
 

(5) Dale la bienvenida a la nueva estación con una prenda tan cómoda y 
elegante como este vestido en color coral. También puedes apostar por una 
camisa cuello mao con grandes bolsillos y original estampado combinado con 
pantalón en color blanco roto (Diez minutos, 5.4.2013) 24. 

 
La redactora de la revista Diez Minutos está ofreciendo una serie de 
informaciones a sus lectoras, la primera en forma de invitación o de 
reto: Dale la bienvenida a la nueva estación con una prenda tan 
cómoda y elegante como este vestido en color coral, en esa misma 
línea quiere ofrecer más información teniendo en cuenta la ya 
expuesta. Para que podamos descodificar correctamente la nueva 
información la presenta con el operador también: puedes apostar 

                                                
24 http://www.diezminutos.es/tendencias/moda/moda-de-primavera-elogy (fecha 
de consulta: 5.4.2013). 

por una camisa cuello mao con grandes bolsillos y original 
estampado combinado con pantalón en color blanco roto.  
 
Esta actitud del enunciador que señala que va a añadir otro 
elemento nuevo y pertinente para la interacción hace que veamos 
esta información con una luz especial, que aparezca focalizada ante 
nuestros ojos. De ahí que estos operadores hayan sido considerados 
elementos focales. A nuestro juicio, este aspecto no puede describir 
la gramática ni de también ni de incluso pues nace de un efecto 
expresivo propiciado por el contexto de uso.  
 
Esta expresión del punto de vista sobre la información que codifica 
el operador incluso no existe en también, con el cual el enunciador 
no se pronuncia sobre la “esperabilidad” de la información.  
 
Volviendo un momento al punto de los varios usos de incluso, 
podríamos postular que existe un único incluso empleado en 
distintos contextos. Desde nuestro punto de vista, la operación que 
lleva a cabo incluso es la misma: señalar que se está presentando 
información inesperada en un contexto comunicativo en el que esta 
tiene cabida. La diferencia estriba en codificar cuánto sea o no 
inesperada tal información y eso no depende de la información 
misma, es decir, del mundo extralingüístico, sino de cómo quiera 
presentarla el enunciador. Si este operador presenta información 
que se puede aceptar sin mayores problemas, aunque no se espere, 
estaríamos ante un contexto en el cual incluso está codificando el 
punto de vista del enunciador, pero su presencia casi no se percibe. 
Sin embargo, si incluso ofrece información no solo no esperada, sino 
que también es la última que podrías esperar, es necesario el aval del 
enunciador porque esa información es más difícil de aceptar en el 
contexto, y este se presenta de forma explícita, por eso tenemos la 
sensación de que el que habla se deja sentir con más fuerza. A 
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nuestro parecer, esto podría explicar los contextos en los que la 
literatura crítica habla de un incluso operador pragmático-modal.  
 
Si aceptamos esta hipótesis de trabajo, podríamos explicarles a 
nuestros alumnos que tanto con también como con incluso el 
enunciador está señalando a su interlocutor que está introduciendo 
información nueva, pertinente y que está teniendo en cuenta lo 
anteriormente expuesto. Con el primero, nos limitamos a decir que 
se añade un elemento nuevo, sin expresar nuestro punto de vista 
sobre si es o no esperable, con incluso, en cambio, señalamos que la 
información podría entrar en el horizonte de expectativas. En este 
sentido, se puede jugar con este concepto y presentar un elemento 
como más o menos esperable en un determinado contexto. Recurrir 
a este tipo de explicación evita que pensemos en varios usos de 
incluso. La diferencia radica no tanto en el operador sino en los 
distintos estatutos informativos que el enunciador asigna a la 
información nueva que ofrece. Esta forma de ver el fenómeno 
gramatical supone un mayor esfuerzo de abstracción, pero 
proporciona a los alumnos instrumentos valiosos para entender y 
para construir enunciados en español utilizando de forma adecuada 
operadores como también e incluso.  
 
2.1.4. Además 
Martín Zorraquino y Portolés Lázaro clasifican además como 
conector aditivo y señalan que «vincula dos miembros del discurso 
con la misma orientación argumentativa». El miembro que 
introduce además «facilita inferencias que sería difícil lograr 
únicamente con el primero» (1999: 4094). 
 
La NGLE estudia además entre los conectores discursivos adverbiales 
y lo incluye en la subclase «aditivos y de precisión o 
particularización». Este tipo de conector «introduce información 

añadida a la ya presentada, a menudo como colofón o apostilla de 
alguna progresión argumentativa» (2009:2362). 
 
Santos Río define además «adverbio oracional deíctico aditivo». A 
continuación da una serie de sinónimos para facilitar su definición: 
«aparte, por añadidura, a más de eso, además de eso». Después, 
indica una carencia de además: «la marca de emotividad que 
acompaña a encima o para colmo» 

 
Su condición de elemento inclusor deíctico-anafórico le permite 
presuponer «un elemento o hecho previo y contextualizado». 
Santos Río se detiene en la comparación entre también y además. 
Para el estudioso, «hay un contraste radical entre además y su 
aparente sinónimo el también deíctico y presuposicional también; 
éste tiene alcance o ámbito, por ser un mero subjunto, y no actúa 
como ensamblador oracional y discursivo». Considera, a su vez, que 
ambos pueden favorecer la cohesión textual porque tienen un 
carácter marcadamente anafórico y añade, por último, que a 
diferencia de también, además no puede ser ni focalizador ni va 
focalizado.  
 
Fuentes Rodríguez define además como un conector de adición que 
une «dos segmentos coorientados, generalmente dos argumentos 
que apuntan a la misma conclusión». Lo considera el conector 
aditivo menos marcado «por lo que los segmentos pueden estar en 
una escala, e introducir el de mayor peso argumentativo».  
 
Martí Sánchez (2008) clasifica a además y a encima como 
conectores discursivos sumativos escalares. Ya hemos señalado lo 
que significa para este gramático la categoría conector discursivo 
sumativo. Además, según Martí Sánchez, «añade un nuevo 
miembro al anterior o anteriores, el cual no tiene por qué 
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entenderse necesariamente como representante del argumento de 
más valor» (2008:41).  
 
Martínez Sánchez (2011) también denomina a además y a encima 
conectores sumativos. En general, según esta estudiosa, los 
conectores sumativos se caracterizan por «señalar la misma 
dirección expositiva en la cadena de enunciados» (2011:25). 
Además, en concreto, «expresa que la acción del verbo a que afecta 
ocurre añadida a otra ya expresada» (2011:27). En opinión de 
Martínez Sánchez, este operador «según parece, aunque sitúa el 
nuevo enunciado en la misma dirección argumentativa, lo presenta 
como el más fuerte, el más convincente» (ibídem). Además puede 
sustituir al resto de los operadores sumativos, pero, en cambio, no 
puede ser sustituido por cualquier de ellos.  

 
2.1.5. Encima 
Cuando nuestros alumnos lleguen al C1 habrán encontrado ya en su 
aprendizaje frases como:  
 

Las llaves están ahí encima  
 
ninguno de ellos tendrá dificultad para saber qué significa encima 
en este contexto, pues se trata de una palabra que nos sirve para 
conocer la posición que ocupa el objeto del que se está hablando en 
el enunciado. Este mismo alumno ya estará preparado para 
entender qué pasa en un contexto como el siguiente,  
 

Te compro un helado y encima te quejas 

 
en el que encima ha dejado de hablar del mundo de las cosas que 
nos rodean para pasar a hablar de la lengua, de cómo interpretar los 
datos que se están presentando. Para que nuestros alumnos puedan 
interpretar con facilidad este segundo ejemplo, hemos de 

recordarles que en la lengua existen tanto palabras que hablan y 
describen el mundo extralingüístico (que tienen un significado 
referencial), como palabras que hablan de la lengua (que tienen un 
significado procedimental o gramatical)25. Estas dos dimensiones 
existen simultáneamente y no se excluyen entre sí, sino que se 
enriquecen y conviven. El mecanismo que se pone en marcha en el 
segundo enunciado se mueve en un dominio metalingüístico. El 
alumno se dará cuenta solo de que una misma palabra puede 
emplearse en distintas dimensiones (referencial o metalingüística) y 
que actuaremos en una u otra según las necesidades de uso.  
 
Hecha esta premisa necesaria, pasamos a la revisión de la literatura 
crítica. Martín Zorraquino y Portolés Lázaro señalan que encima 
«vincula dos miembros discursivos con la misma orientación 
argumentativa», pero, a diferencia de además, «presenta el 
miembro del discurso que lo precede como un argumento suficiente 
para llegar a una conclusión determinada». Introducen después otro 
aspecto interesante: «encima se distancia de además en que el 
miembro que introduce puede constituir una conclusión opuesta a 
la esperada del primer miembro» (1999:4095). 
 
La NGLE anota que encima «añade información que se sitúa en un 
punto superior de la línea argumentativa introducida en el texto que 
lo precede» (2009:2363).  
 
Santos Río presenta a encima como un adverbio oracional deíctico-
anafórico aditivo culminativo que «expresa adición, como además, 
pero, frente a este adverbio, presupone que el hecho introducido es 
emocionalmente pertinente con respecto al anteriormente 
expuesto, (...), bien porque culmina una gama (...) o porque se 
presupone una relación de antiexplicatividad del hecho anterior (o 

                                                
25 Cfr. entre otros estudios: Escandell-Leonetti (2000) y Escandell-Leonetti (2004). 
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anteriores) para con él» (2003:360). Santos Río insiste en un punto 
que aparece a menudo en la literatura crítica: «Con sorprendente 
frecuencia, el hecho introducido está presuposicionalmente 
catalogado como “negativo” en el contexto, aunque éste no es un 
requisito» (ibídem). 
 
Para Fuentes Rodríguez encima es un conector aditivo y sirve para 
añadir «algo que se considera excesivo». La estudiosa anota que «el 
argumento precedente es ya suficiente para llevar a la conclusión, 
pero se le suma el presentado por encima para reforzarla», en la 
línea de lo expuesto por Martín Zorraquino y Portolés Lázaro. 
 
En opinión de Martí Sánchez encima «desempeña un papel 
semejante a además». Según este gramático la diferencia estriba en 
que «encima es más propio de la lengua coloquial por lo que resulta 
menos formal». Añade a continuación que este operador «suele 
encerrar una valoración subjetiva por la que se destaca el argumento 
que introduce, este se presenta como el punto culminante de una 
serie de informaciones».  
 
Martínez Sánchez (2011) paragona también encima a además, los 
considera equivalentes como adverbios y anota que encima 
«expresa que cierta cosa ocurre aumentando el efecto ya 
importante, abusivo, sorprendente, etcétera, de otra cosa 
nombrada antes» (2011:32). Añade que encima «no admite la 
sustitución» por además. No podemos evitar hacernos una 
pregunta, ¿por qué?, que es, seguramente, la que nos harían 
nuestros estudiantes. Volveremos a ello. Poco después indica que 
cuando aparece con la conjunción y, esta sirve para marcar que se 
suman elementos y encima «para expresar actitudes u opiniones con 
frecuencia “negativas”» (2011:33). Este operador, en resumen, 
«transmite una información bajo la que subyace una valoración 

personal negativa, ya sea una queja, un reproche, un desacuerdo» 
(2011:34). 
 
2.1.6. Reflexiones críticas 
Según nuestra opinión, las descripciones que encontramos en la 
literatura crítica no insisten lo suficiente en un aspecto clave para 
entender el funcionamiento de la operación que está en la base de 
además y de encima. Es decir: señalar que el hablante considera 
suficiente lo que se ha dicho hasta entonces para llegar a una 
conclusión adecuada. En esta línea se muestra el estudio de Gaviño 
Rodríguez (2011) que trata de dar una explicación al 
funcionamiento de estos y de otros marcadores discursivos desde la 
perspectiva de la gramática metaoperacional. Para Gaviño 
Rodríguez, «ambos conectores coinciden en la función de añadir un 
sobreargumento a un argumento anterior que ya se suponía 
suficiente para una conclusión» (2011:162). Tras presentar una serie 
de ejemplos señala que este tipo de marcador tiene la función de 
indicar «que el enunciador, a pesar de tener en cuenta que lo dicho 
previamente es suficiente para llegar a la conclusión esperada, 
considera útil añadir un elemento más en la misma línea 
argumentativa para reforzarlo» (2011:163). La diferencia 
fundamental entre ambos estriba en que además añade un 
sobreargumento y encima, un contraargumento. Así encima 
vincularía dos miembros del discurso «de tal modo que el segundo 
se presenta como supresor o atenuador de la conclusión que 
pudiera obtenerse del primero» (2011:164).  
 
Es pertinente recordar que Matte Bon (1993: 110) coloca a ambos 
operadores como elementos gramaticales que sirven para 
mencionar un elemento nuevo «que se viene a añadir a una serie de 
otros que ya hemos mencionado, subrayando que los ya 
mencionados nos parecían suficientes y que la mención del nuevo 
elemento es, en cierto sentido, superflua» (ibidem). Además, 
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cuando usamos tanto uno como otro, sigue el gramático, «la 
persona que habla expresa sus puntos de vista sobre lo que dice, y 
no remite, por lo tanto, directamente a lo extralingüístico» 
(1993:111).  
 
Así, desde nuestro punto de vista, para entender el funcionamiento 
de estos dos operadores tenemos que tener en cuenta, en primer 
lugar, un aspecto que citaba tanto Matte Bon, como Gaviño, y, en 
parte también Martín Zorraquino y Portolés Lázaro (solo para 
encima): ambos operadores nos están diciendo que el enunciador 
considera que la información que ha dado hasta entonces es 
suficiente para que la comunicación funcione. 
 
Esto implica que el enunciador confía en que el interlocutor sepa 
perdonar el ‘desliz comunicativo’ que está a punto de cometer, pues 
dando más información de la necesaria se está aprovechando de la 
máxima de la cantidad del Principio de Cooperación y de las 
implicaturas que su uso genera.  
 
El interlocutor sabe que el enunciador conoce esta máxima, de tal 
manera que, para salvar la comunicación, el primero interpretará la 
información como algo relevante, pertinente, pues si no lo fuera, el 
enunciador no la habría ofrecido. El enunciador cuenta con que el 
interlocutor actuará así.  
 
De tal manera que la información que nos presenta además cobra 
así una importancia mayor. En efecto, según Matte Bon:  
 

Al estar presentada como información superflua que el hablante decide dar a 
pesar de todo, la información introducida con además adquiere un relieve 
especial, y viene a ser la información que el hablante considera decisiva para su 
relato/razonamiento (1993:110). 

 

El operador además presenta información nueva que tiene que ver 
directamente con la ya presentada. El enunciador usando este 
operador nos está dando su punto de vista sobre la información que 
ya ha presentado: le parece suficiente; y sobre la que va a ofrecer a 
continuación: nueva, relacionada con lo anterior. Gracias al juego 
que interlocutor y enunciador ponen en marcha con la máxima de la 
cantidad, tal información no será vista como algo superfluo sino que 
pasará a considerarse importante. En el ejemplo siguiente: 
 

Todo el encanto y la esencia del Baix Emportà se concentran en Mas Rabiol, 
una típica masía catalana del siglo XVI. Con suelos de toba catalana y techos 
abovedados, este exclusivo y tranquilo lugar ofrece siete habitaciones y un 
cuidado jardín de 50.000 metros cuadrados con piscina. Cuando hace buen 
tiempo se pueden degustar bajo una gigantesca higuera las especialidades de 
su cocina casera, alimentada de un huerto que, de mayo a septiembre, nutre 
los fogones de verduras, hortalizas y frutas. Además, la masía ofrece la 
posibilidad de disfrutar del entorno al encontrarse a poco kilómetros de villas 
medievales, recónditas calas y campos de golf26. 

 
La entrada en el discurso de además codifica que el que habla nos 
está señalando que va a introducir un nuevo elemento informativo 
aunque considera suficiente lo ya expuesto. En el ejemplo todo lo 
dicho antes de la llegada de además podía considerarse suficiente 
para que la comunicación tuviera éxito. Con todo, el que habla 
quiere introducir un nuevo enunciado: la masía ofrece la posibilidad 
de disfrutar del entorno al encontrarse a poco kilómetros de villas 
medievales, recónditas calas y campos de golf que se interpreta 
como algo relacionado con lo anterior y como algo importante, pues 
el enunciador lo está ofreciendo aunque considere lo anterior como 
suficiente. 
 
Desde nuestro punto de vista, el hecho de que lo que presenta 
además esté relacionado con la anterior explica por qué tenemos la 
                                                
26 Ronda magazine, mayo 2013, p. 20. 
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sensación de que esta información confirma las inferencias que 
nacen del miembro discursivo precedente y de que este enunciado 
refuerza este miembro.  
 
Precisamente este es el punto en el que se diferencian las 
operaciones que llevan a cabo además y encima. Además presenta 
información nueva relacionada con lo anterior, encima, por su parte, 
presenta información nueva, no previsible y que nace de la negación 
de la inferencia del miembro discursivo precedente. Cuando nos 
encontramos ante un ejemplo como:  
 

(13) Te compro un helado y encima lloras. 

 
después de escuchar (o leer) la primera parte te compro un helado la 
inferencia menos costosa en términos de procesamiento informativo 
sería “la persona que ha recibido este helado estará contenta”, 
precisamente en este momento de la enunciación aparece encima 
que se encarga de presentarnos una información que supone la 
negación de esa inferencia y de subrayar que tal información es algo 
inesperado. Desde nuestro punto de vista, la clave radica en el 
hecho de que la información que ofrece encima desmiente nuestra 
capacidad de previsión, ofrece un dato que no está en el horizonte 
de expectativas27.  
 
                                                
27 Sobre la capacidad de previsión como instrumento de análisis del discurso, cfr. 
Brown-Yule (1993:90): «La experiencia que poseemos de determinadas 
situaciones comunicativas nos enseña lo que debemos esperar de tal situación, 
tanto en un sentido predictivo general (por ejemplo, qué tipo de actitudes se 
expresarán con toda probabilidad, qué clase de temas van a surgir, etc) que da 
origen a nociones de “propiedad”, como en un sentido predicativo limitado que 
nos permite interpretar formas lingüísticas (por ejemplo, formas deícticas como 
aquí y ahora) de la misma manera en que las hemos interpretado anteriormente 
en contextos similares». 

 

Hemos tenido oportunidad de ver como la literatura crítica señalaba 
que encima se utiliza para expresar opiniones negativas. La 
negatividad, a nuestro juicio, es un efecto expresivo que genera el 
uso de encima en contexto, pues este operador añade información 
que supone la negación de la capacidad de previsión natural del 
hablante: presentar información que niega una capacidad innata 
hace que esta información parezca una crítica a lo anterior o a lo que 
tú pensabas que aparecería. 
 
La literatura crítica señala la valoración personal del hablante solo en 
encima, sin embargo, a nuestro parecer, el punto de vista del 
enunciador que valora la información se ve tanto en incluso, como 
en además, como, por supuesto, en encima. Los tres operadores 
vehiculan instrucciones procedimentales que van en la línea de 
entender cuál es el punto de vista del enunciador respecto a la 
información que se baraja en la comunicación. La presencia más 
visible del enunciador en encima se debe, desde nuestro punto de 
vista, al hecho de que encima presenta un tipo de información que 
podría resultar ‘difícil’ de admitir, pues nace de la negación de una 
capacidad natural de hablante, es decir, la inferencia. Para que esta 
información sea aceptada, el enunciador ha de presentarse en 
primera persona, el escenario lingüístico requiere físicamente su 
presencia en el contexto de interacción.  
 

(14) P.: Después de trabajar tras los fogones llega a casa y continúa con su 
tarea.... 
R.: Sí, pero es que para mí esto no es un trabajo, es un hobby con el que me lo 
paso muy bien y, encima, gano dinero. Soy un hombre con mucha suerte28. 

 
El cocinero español José Andrés dice que cocinar para el no es un 
trabajo, que se trata de un hobby. Este tipo de enunciado nos lleva a 

                                                
28 Entrevista a José Andrés, Cocina en español, «Ronda magazine» (mayo 2013), 
p. 32.  
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inferir, considerando el conjunto de saberes compartidos, que lo 
último que esperarías en un contexto así es que el cocinero fuera 
pagado, que tuviera un sueldo. Precisamente en ese momento, 
aparece encima que presenta un enunciado, gano dinero, que 
supone algo completamente nuevo, no esperado y que sería la 
negación de lo que hemos inferido a partir del miembro discursivo 
precedente.  
 
La fuerte intervención del enunciador en este tipo de contextos 
explica su presencia destacada en el ámbito oral. Con todo, en 
términos de frecuencia de uso es pertinente anotar que además 
tiene un mayor número de ocurrencias29. Ambos expresan el punto 
de vista del enunciador, además lo hace sin intervenir de forma 
contundente, encima, sí. La presencia velada del enunciador en los 
contextos de uso de además hace que este operador pueda 
aparecer en buena parte de los casos en los que tenemos una 
adición y pueda “sustituir” a cualquier otro operador de adición.  
 
A nuestro juicio, sería interesante explicar a nuestros alumnos que la 
presencia de encima en la lengua hablada se entiende porque en 
este nivel el enunciador se deja ver con mayor facilidad y utiliza 
operadores gramaticales que así lo indican. Así, en lugar de 
limitarnos a decirles que un operador aparece en un nivel de lengua 
u otro, les ofreceríamos la explicación, el por qué del fenómeno (cfr. 
Matte Bon 2009).  
 
La literatura crítica también señalaba que encima presenta 
argumentos valorados negativamente. Desde nuestro punto de 
vista, como decíamos antes, la información no es en sí ni negativa ni 
                                                
29 Una búsqueda en el CREA arroja datos bastante significativos: en España 
además aparece en 31931 casos, frente a 13548 de encima. Si introducimos un 
ulterior filtro: solo en el medio oral, los resultados siguen siendo claros: domina el 
uso de además (2357), frente a encima (579). 

positiva30, que la veamos así dependerá tanto del estatuto que el 
enunciador le dé, como del conjunto de saberes compartidos entre 
el enunciador y el interlocutor. Reproducimos un ejemplo de Gaviño 
Rodríguez para explicar este aspecto: 
 

(15) Come sano y encima engorda. 
 

El conjunto de saberes compartidos nos llevaría a pensar que come 
sano se asocia a no engorda, así con la introducción de engorda se 
está desmintiendo nuestro horizonte de expectativas, pues está 
presentando justamente lo contrario de lo que se podría inferir. En 
sí, como información engorda no es ni positiva ni negativa, solo ver 
esta información en relación con el mundo extralingüístico nos hará 
pensar que es negativa, porque el saber compartido nos dice que 
‘estar gordo’ no es bueno.  
 
Esta forma de ver el mecanismo que está detrás de encima permite 
aclarar las excepciones de las que habla la NGLE, que veía una 
contradicción en el hecho de que encima presentara elementos de 
una escala argumentativa implícita en progresión negativa o 
desfavorable en casos como inteligente, bella y encima rica. Si 
tratamos de explicar este ejemplo pensando en términos de realidad 
extralingüística, nunca podremos entender por qué encima presenta 
la palabra rica. Sin embargo, podríamos explicarlo sin problemas 
diciendo que rica es la última de las nociones que se habría 
esperado, dado que el contexto precedente: la persona de la que se 
habla es un dechado de virtudes: es inteligente, es bella, no esperas 
que sea también rica. La función de encima radica, precisamente, en 
señalar que estamos introduciendo información nueva, no previsible 
que supone la negación de una inferencia que nace del enunciado 
precedente.  

                                                
30 En la misma línea Gaviño Rodríguez 2011:161, n. 22.  
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ALGUNAS CONCLUSIONES 
Como profesores de español tenemos que enseñar a nuestros 
alumnos que hay una serie de operadores que sirven para señalar 
que estamos añadiendo nuevos elementos a nuestro discurso. Así, 
hemos de estar preparados para poder explicar qué diferencia existe 
entre la adición que vemos en  
 

(16) He comido unas patatas y un poco de pollo. 
 
y  
 

(17) Encima te quejas, después de todo lo que hemos hecho por ti.  
 
Tenemos que ayudar a nuestros alumnos a que descubran los 
mecanismos que se encuentran detrás de cada operación 
gramatical, dotándoles de instrumentos que no solo les permitan 
entender tales operaciones sino que también les preparen para 
realizarlas de una forma adecuada. 
 
De manera que como veíamos en las páginas precedentes, hemos 
de explicarles a nuestros estudiantes que también, incluso, además y 
encima sirven para señalar que se añade información teniendo en 
cuenta la anterior y que existen diferencias entre ellos que nos 
permiten caracterizarles de forma individual. También subraya que 
se está añadiendo un nuevo elemento pertinente para el desarrollo 
de la enunciación, pero no codifica ninguna valoración por parte del 
enunciador sobre este elemento. Incluso subraya igualmente que el 
elemento que presenta es nuevo y pertinente, pero lo señala como 
algo no esperado aunque sí aceptable. El grado de ‘esperabilidad’ 
de la información hará que nos encontremos ante distintos usos 
contextuales de este operador. De tal manera que estos dos 
operadores tienen en común que señalan como pertinente el 

elemento que añaden y se diferencian en que también no se 
pronuncia sobre si es o no esperable ese elemento mientras que 
incluso sí lo hace, codificando así el punto de vista de enunciador. 
Por su parte, además y encima tienen en común que señalan que lo 
dicho hasta el momento de su aparición es más que suficiente para 
el éxito de la comunicación. Con todo, señalan la introducción de un 
nuevo elemento. En el caso de además se presenta como algo 
relacionado con lo anterior. En el de encima se presenta como algo 
nuevo y no esperado que nace de la negación de la inferencia del 
miembro discursivo precedente.  
 
La introducción de estos operadores en el aula no solo hará que el 
alumno aprenda que existen una serie de formas gramaticales que 
vehiculan la adición, sino que también le permitirá reflexionar sobre 
aspectos como el estatuto que el que habla da a la información, si 
esta es más o menos esperable teniendo en cuenta el contexto en el 
que se usa y, por último, sobre la necesidad de analizar las 
inferencias que nacen de un contexto determinado de uso para 
entender la gramática de algunos operadores del español.  
 
Del mismo modo, hemos de insistir en que los operadores codifican 
determinadas y concisas características gramaticales y que su uso en 
contexto genera una serie de efectos expresivos que el alumno tiene 
que conocer para poder usar adecuadamente el operador. Todo ello 
le permitirá, en última instancia, entender las diferencias de uso 
entre ellos y usarlos adecuadamente.  
 
 
3. PROPUESTA DE DIDACTIZACIÓN DE LOS OPERADORES DE 
ADICIÓN 
 
Para apoyar todo lo que venimos diciendo y proponer que se lleve al 
aula en estos términos, ofrecemos a continuación una serie de 
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actividades que respetarán el esquema de las fases de didactización: 
en una primera fase, presentamos ejercicios de reconocimiento, en 
la segunda de focalización y en la tercera y última de puesta en 
práctica31. 
 
Las actividades que propongamos a nuestros alumnos tienen que 
favorecer la reflexión, de forma que puedan discernir entre las ideas 
y los contextos de uso. En este sentido, nos parece pertinente 
presentar actividades en las que verdaderamente se intercambie 
información, en las que aparezcan más de una posibilidad para el 
que alumno tenga que negociar, ya sea con sus compañeros, que 
con sus propios conocimientos. En otro orden de cosas, es 
importante señalar que hemos intentado abarcar tanto estímulos 
orales como escritos con el fin de ahondar es estos dos tipos 
diferentes de aprendizaje. En pocas palabras: uno de nuestros 
objetivos es que el alumno adquiera una consciencia lingüística que 
lo lleve a forjar sus propias conexiones y a que se dé cuenta de que 
hay que buena parte de los fenómenos que estudiamos en 
gramática nos sirven para aclarar la estructura informativa que 
damos a nuestro discurso, así como para señalar la presencia 
explícita o implícita del hablante.  
 
Antes de presentar nuestras actividades pasemos revista a algunos 
de los materiales específicos sobre la enseñanza de operadores del 
discurso. Hemos estudiado un par de títulos: Practica tu español. 
Marcadores del discurso de P. Marchante (2008) y Conectores 
textuales argumentativos: guía y actividades didácticas para su uso 
eficaz en ELE de Martínez Sánchez (2011).  
 

                                                
31 Para las fases Martínez Sánchez 2011. Además de los títulos ya citados en la n. 4 
de este trabajo, cfr. Cadierno 2010 para otros aspectos relativos a la didactización.  

El primero dedica a los conectores aditivos una unidad entera (la n. 
7: ¡Toca el flamenco e incluso lo canta!) y trabaja con: además (de), 
incluso (de)/ inclusive, encima (de), aparte (de), es más/ aún 
(todavía), es más/más aún (todavía), asimismo y hasta. El segundo le 
dedica un capítulo en la parte teórica (Conectores sumativos) y 
estudia: además, asimismo, igualmente, por una parte y encima. 
 
Si nos detenemos en el libro de Marchante, observamos que la 
unidad empieza con el texto de un chat que presenta todos los 
conectores. El fragmento resulta algo artificial para un nativo. Da la 
impresión de que la autora está obligada a que aparezcan todas las 
piezas en el texto. A continuación, Marchante enumera las reglas de 
uso de cada conector con una serie de “ojos” que añaden 
información. Tras presentar las reglas se ofrece otro texto con las 
definiciones, tomadas directamente de estas, para que el alumno 
asocie la definición al conector. Desde nuestro punto de vista, el 
texto ofrecido queda absolutamente fuera de juego, pues el alumno 
puede recurrir a las reglas y rellenar los huecos con los conectores, 
sin haberlos entendido y sin haberse enfrentado al uso de los 
mismos en contexto. El segundo ejercicio parte del presupuesto (no 
declarado) de la posible intercambiabilidad de además con cualquier 
otro conector aditivo. Así, se ofrece un texto en el que aparece este 
operador que ha de sustituirse «por otros con el mismo significado». 
Desde nuestro punto de vista, sería necesario reflexionar sobre esta 
sinonimia, pues el uso del operador en el contexto genera una serie 
de efectos expresivos que no hacen siempre posible el cambio32. En 

                                                
32 En este sentido, resulta de gran interés citar las palabras de Leonetti (2008:7), 
quien llama la atención sobre el hecho de que “el hablante elija una forma 
gramatical en lugar de otra similar se infiere que ha pretendido dar a entender 
algo que es en algún sentido diferente de lo que habría querido comunicar si 
hubiera elegido la forma alternativa. (...). En esta línea, concluye Leonetti: “es 
razonable pensar que un sistema lingüístico no ofrece estrategias gramaticales 
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el tercer ejercicio se presta particular atención a la puntuación en sí 
misma, es decir, se le pide a los alumnos que pongan los puntos y las 
comas que faltan, aplicando para ello las reglas que han aprendido 
anteriormente. En realidad, bastaría que leyeran y aplicaran lo que 
dice la teoría para poder completar el ejercicio («Se usan en posición 
inicial (detrás de un punto y delante de una coma) y también en 
posición intermedia (entre comas)». La unidad termina con un 
ejercicio en el que el alumno tiene que rellenar huecos. Para poder 
hacerlo se le da entre paréntesis una paráfrasis del significado del 
operador que responde a lo expuesto en la teoría. Así basta con que 
el alumno haya leído bien la teoría para poder rellenar los huecos 
adecuadamente.  
 
Desde nuestro punto de vista, el planteamiento de Marchante se 
basa, en líneas generales, excesivamente en la forma, es decir, 
confía en que el alumno se aprenda la lista de operadores, asuma las 
reglas de uso, así como las convenciones gráficas asociadas a estos 
operadores. Tenemos la impresión de que Marchante desarrolla 
demasiado la esfera semasiológica de la enseñanza, olvidándose por 
completo del acercamiento onomasiológico. Este tipo de ejercicios 
resultan demasiado mecánicos, parecen destinados a que se 
complete algo y esto no lleva al alumno a una reflexión constructiva. 
 
El planteamiento didáctico de Martínez Sánchez es distinto del de 
Marchante. Después de haber presentado una reflexión teórica, de 
la que hemos dado cuenta en las páginas precedentes, plantea una 
serie de ejercicios en los que los conectores sumativos aparecen 
mezclados con otros, lo que, en primera instancia, evita la sensación 
de artificiosidad de los textos para un nativo. El primer bloque 

                                                                                                                
opcionales simplemente como adornos discursivos o por el placer de variar, sino 
porque permiten explotar contrastes significativos” (ibídem). 
 

(actividades de reconocimiento) presenta un conjunto variado de 
textos que permite una primera aproximación. En estas actividades 
se invita al alumno a leer los textos prestando atención «a las 
unidades de conexión que aparecen resaltadas». En algunos casos, 
se le pide que subraye tales unidades y que interprete las razones 
por las que aparecen en cada contexto. El segundo bloque 
(actividades de focalización) pretende reforzar «la conceptualización 
del significado discursivo de los conectores dentro de variados 
contextos» (2011:76). Así la primera actividad, partiendo del 
presupuesto de que «no existen sinónimos absolutos entre los 
conectores» invita al alumno a que elija «el conector adecuado para 
que la información tenga sentido», ofreciéndole un enunciado y 
cuatro posibles conectores. En torno al concepto de sinónimo sigue 
la reflexión en la actividad 2 que pretende que el alumno establezca 
relaciones entre conectores, pero sin ayuda alguna de contextos de 
uso. Este tipo de actividad, desde nuestro punto de vista, cae en la 
circularidad que también encontramos en los diccionarios (tanto 
específicos como en los monolingües). Si el alumno sabe que es 
decir y esto es son ‘sinónimos’, ello no le conduce a aprender cómo 
funcionan estas unidades. En el último bloque (actividades de 
puesta en práctica), el alumno pone en práctica lo aprendido y es 
capaz de utilizarlo tanto en el ámbito escrito con en el oral. Para ello 
se potencian las actividades que promueven los debates y la puesta 
en común de ideas de los alumnos sobre un tema concreto. En la 
última actividad se le pedirá que «escriba una breve composición» 
en la que exponga «de manera razonada» su opinión sobre un texto 
que ha leído.  
 
En líneas generales el planteamiento de Martínez Sánchez resulta 
más adecuado, pues ofrece una gran variedad de propuestas, 
favorece la reflexión metalingüística, e insiste en el sentido del 
conector en el contexto.  
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Sin embargo, desde nuestro punto de vista, sería más conveniente 
tratar la didactización centrándose en grupos más pequeños de 
operadores, pues ofrecerlos todos a la vez puede confundir al 
estudiante y más si tenemos en cuenta que estas expresiones operan 
directamente en la estructuración del discurso y que para entender 
su uso hay que prestar atención, en gran medida, a cómo el 
enunciador nos ofrece esa información.  
 
Así, nosotros nos proponemos ofrecer una serie de actividades 
centradas solo en los cuatro operadores que hemos estudiado. Para 
que las actividades funcionen y sean plausibles hemos creado un 
contexto comunicativo en el que cada una de ellas podría tener su 
porqué (Matte Bon 2007:2). Para facilitar la labor del profesor 
ofrecemos unas serie de reflexiones teóricas sobre las actividades al 
final de las mismas.  
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I. ACTIVIDADES DE RECONOCIMIENTO1 

 
Las actividades de esta fase están ligadas a la comprensión lectora para que el alumno se acerque a los operadores que luego estudiará en 
detalle y descubra cuáles son, en qué tipo de contexto aparecen, etc. Además, empezará a observar diferencias de usos entre ellos. Con estos 
ejercicios presentamos a los alumnos los operadores en contextos reales de uso y les hacemos reflexionar sobre su significado en ese contexto 
con el fin de que se empiecen a familiarizar con su uso.  
 
ACTIVIDAD NÚMERO 1 
Los periodistas que preparan las noticias del telediario están discutiendo sobre los textos que luego leerán. Léelos con atención, subraya los 
operadores y comenta con tu compañero su significado. 
 

  

A LA PREGUNTA Siendo cantautor y teniendo en cuenta los tiempos que corren, ¿no te has planteado comprometerte social y 
políticamente con tus canciones? ¿solamente te interesa la canción romántica? 
RESPONDE LO SIGUIENTE: 
Hola Elisa, Me parece muy interesante tu pregunta. Sinceramente creo que es un tema complicado y no por una cuestión política, si no 
por respeto a un público que me sigue por mi música. También creo que vivimos en un momento en el que hay que defender el 
romanticismo, pues todo es demasiado gris. El romanticismo entendido como forma de vida, entendido como "empatía", respeto y creer 
que se puede, sin cursilerías de por medio. 

 
 
 
 

                                                
1 En la estructuración de las actividades se sigue el esquema de Martínez Sánchez 2011. Las instrucciones para los alumnos se presentan en azul. Las actividades que 
ofrecemos pueden ser “desmembradas” según las exigencias: si el profesor tiene un grupo de A1-A2 utiliza solo una parte de cada actividad, si tiene un grupo más avanzado 
puede utilizar las actividades por completo, si, por último, trabaja con un grupo de C1-C2 puede trabajarlas también enteras para que los alumnos adquieran operadores 
como encima y repasen los que ya conocen. La idea que subyace en esta propuesta es ofrecer ideas para el profesor no productos terminados y perfectos preparados para 
llevar al aula. Las actividades se adaptarán a las exigencias del grupo meta.  
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El bacalao noruego en esta temporada es uno de los pescados más nutritivos y 
posee una carne más firme y tierna, a la vez que uno de los más bajos en 
contenido calórico. Además, en la cocina es muy versátil, incluso sus huevas, el 
hígado y la lengua son manjares muy apreciados por los gourmets. 

  

 

 

Es posible atenuar e incluso eliminar las manchas en cara, escote y 
manos combinando diferentes técnicas, ¡descúbrelo aquí! 

 

  

 
     

 
CLAVES DE LA ACTIVIDAD NÚMERO 1 
Dado que las actividades de reconocimiento parten de la comprensión lectora, hemos presentado a los alumnos cuatro textos breves y auténticos procedentes de revistas y 
de periódicos. Dos de ellos corresponden a entrevistas, otros dos provienen de artículos que tratan dos temas distintos: la cocina y la salud. Estamos ante contextos en los que 
se está construyendo un discurso añadiendo elementos nuevos. Es importante que los primeros pasos se den en este sentido, es decir, que analicemos con los alumnos 
precisamente este aspecto de la construcción del discurso.  
 
Encontrarán también en la entrevista a Pablo Alborán. Haremos hincapié en que el cantante había dicho Sinceramente creo que es un tema complicado y que unas líneas 
después dice También creo que vivimos etc. Es importante que el alumno vea que esta operación tiene lugar en un contexto y que fuera de él,  ni esta ni ninguna otra 
operación gramatical tiene sentido.  
 
Del mismo modo, al reconocer además e incluso en el caso del fragmento del bacalao insistiremos en interpretar el estatuto informativo de la información que presentan 
además e incluso. En el primero, ayudaremos a entender al alumno que en la cocina es muy versátil se presenta como una información relacionada con la anterior y que 
cuando el que habla usa este operador nos está diciendo que lo ya dicho resultaría suficiente para el éxito de la comunicación. Podemos reflexionar también sobre los efectos 
expresivos que genera el uso de este operador para que los alumnos sean conscientes de ello y esta reflexión les sirva para utilizar adecuadamente el operador. En el caso de 
incluso, de nuevo tenemos que insistir en cómo se está presentando la información a través de este operador. No podemos olvidar analizar el contexto: tenemos que 
interpretar sus huevas como una información inesperada, pero que se puede aceptar teniendo en cuenta el contexto en el que nos estamos moviendo. Así, como hemos 
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dicho a lo largo de las páginas precedentes, con estos dos operadores ayudamos al alumno a que descubra que hay una serie de palabras de la lengua que sirven para 
codificar el punto de vista del enunciador respecto a la información que está dando. Los alumnos han de ser consciente de este aspecto porque ello les permite, sin duda, 
entender mejor la lengua y conseguir autonomía en el aprendizaje. En el tercer fragmento podemos insistir en el estatuto que el enunciador otorga a la información, pues 
eliminar las manchas de la cara se nos presenta como una información nueva que no esperábamos, a tenor del contexto, pero que estamos en condición de aceptar. 
Podemos reflexionar también sobre uno de los aspectos que aparecen en la descripción de la gramática de incluso en la literatura crítica. A saber: incluso introduce a veces 
información que supone una corrección sobre lo anteriormente expuesto2. Desde nuestro punto de vista, el hecho de que la información sea absolutamente inesperada hace 
que esta se interprete como una corrección respecto a la precedente, pero esta interpretación, a nuestro parecer, nace del contexto de uso y no de las instrucciones que 
vehicula el operador. En cualquier caso, no estará de más que tratemos este aspecto en clase.  
 
En el último caso, en primer lugar hay que insistir en el hecho de que se trata de la declaración de una persona, Concha Velasco, que habla en primera persona, diciendo: 
tengo la suerte de divertirme trabajando, y después añade: me pagan. De lo que dice Concha Velasco podríamos deducir que lo último que podría añadir esta actriz en este 
discurso sería algo relacionado con el sueldo, pues entendemos que si uno se divierte lo que menos le importa es que le paguen, así la información menos esperada podría 
ser me pagan que es, precisamente, la que presenta encima. Es necesario que reflexionemos con nuestros alumnos acerca del poder de las inferencias y sobre cómo estas 
explican algunos usos que difícilmente podríamos aclarar recurriendo a reglas gramaticales. Interpretar las inferencias que nacen del contexto ha de ser materia de nuestras 
clases, es decir, hemos de ayudar a los alumnos a que entren en los detalles de la construcción del enunciado para que asimilen los mecanismos y luego sean capaces de 
ponerlos en práctica. No nos podemos conformar con presentar una lista de normas y que el alumno las aplique.  
 

ACTIVIDAD NÚMERO 2 
 
Un oyente de Sevilla nos ha 
mandado esta carta, diciéndonos 
que está muy enfadado. Ayúdanos 
a entender qué le ha provocado 
este enfado. Para ello tendrás que 
prestar atención al uso de alguno 
de los operadores que estamos 
estudiando. 

 
 

CLAVES DE LA ACTIVIDAD NÚMERO 2 
En este texto podemos observar con los alumnos los valores contextuales de incluso y profundizar en el concepto de horizonte de expectativas.   

                                                
2 En esta línea Martí Sánchez (2008:44) y Portolés Lázaro en el Diccionario de partículas discursivas del español (disponible en la red en la dirección: http://www.dpde.es/ 
[fecha de consulta: 27.4.2013]), donde leemos en “otros usos” que «Se puede introducir con incluso una corrección a lo que se acaba de decir». 
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ACTIVIDAD NÚMERO 3 
 
A la redacción de la radio ha llegado una carta un poco desordenada. Como nuestra locutora quiere leerla porque le parece muy curiosa, hay 
que ordenarla, ¿nos echas una mano? Presta atención a los operadores que hemos visto en clase. 
 

 

Ah, que no se me olvide, si podéis os lleváis también el “quiero y no puedo” ..Bueno y si podéis dado 
que los camellos van vacíos llevaos algunos kilitos que he cogido estas Navidades y me sobran 
 
Este año no os voy a pedir que me traigáis nada, he pensado que sería mejor pediros que os llevéis 
algunas cosas.... 
 
Os pido que os llevéis la desgana, los enfados sin motivo y la falta de constancia, os dejo también 
mis autopropósitos incumplidos y el estrés exagerado; si os cabe llevaos además el desorden, el 
cansancio y los proyectos aplazados 
 
Espero que podáis con todo..... 
Un beso 

 
 
CLAVES DE LA ACTIVIDAD NÚMERO 4 
En primer lugar, para ofrecer el orden correcto de la carta es importante que hagamos hincapié la posición de también, pues puede darnos alguna pista. Dado que este 
operador sirve para señalar que se está añadiendo un elemento más a una serie ya iniciada, tendremos que ver dónde empieza tal serie, prestando atención a las formas 
verbales como huellas de tal serie. Así vemos que esta empieza en el segundo párrafo, lo que lo convierte en el 1º en el orden correcto. Del mismo modo, será interesante que 
veamos con nuestros alumnos que el inicio del primer párrafo de esta carta corresponde a una formulación que suele encontrarse al final o en los compases finales de una 
enumeración, pues se usa “Ah que no se me olvide…”. De tal manera que, después de haber leído y prestado atención a los operadores de adición podemos decir que el 
orden correcto de los párrafos es: 2º, 3º, 1º. Este texto puede ayudarnos a estudiar las diferencias entre además y también. Podemos aprovechar también este fragmento 
para insistir en que ambos suelen aparecer juntos con bastante frecuencia en español. Como hemos visto en la parte teórica podemos reflexionar con nuestros alumnos para 
que descubran que con también el enunciador no hace ningún tipo de valoración sobre la información, mientras que con además el punto de vista del enunciador se pone de 
manifiesto y afecta tanto a la información ya dada como a la que está a punto de presentar.  
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II. ACTIVIDADES DE FOCALIZACIÓN 

 
Con estas actividades nos centraremos en el significado y uso textual de las unidades que estudiamos (Martínez Sánchez 2011:62) 
 
ACTIVIDAD NÚMERO 1 
 
Los dibujantes de las viñetas del periodo de la cadena se quedan sin ideas, por eso le han pedido ayuda a nuestro director. Nosotros estamos 
ocupados preparando los programas de la radio, ¿puedes echarnos una mano? Ten en cuenta que a veces pueden presentarse más de una 
opción. Trabajad en parejas, así podréis discutirlo juntos. 
 

 

1. Yo también, Paco 
 
2. Incluso yo, Paco 
 
3. Encima te quejas... 
 
4. Además de la hipoteca yo tengo a la 
suegra en casa 

 

1. además de un buen abogado 
 
2. e incluso unas vacaciones 
 
3. y también un trabajo nuevo 
 
4. y encima me ha cobrado 300 
euros 

 
CLAVES DE LA ACTIVIDAD NÚMERO 1 
Para que esta actividad resulta productiva, tenemos que reflexionar tanto sobre la opción más adecuada como sobre las demás. Contribuiremos así a una adquisición real por 
parte del estudiante del mecanismo que está detrás del operador.  
 
La primera viñeta de Forges podría ser completada con la opción núm. 4, Además de la hipoteca yo tengo a la suegra en casa. Sería interesante profundizar en la diferencia 
de uso entre además y además de. Podría ser aceptable la opción núm. 1, pues también sirve para señalar que se está añadiendo un elemento más a una lista de elementos 
semejantes. Este ejemplo nos permite insistir en cómo a menudo en el contexto en el que aparece los operadores discursivos de adición se aprecia la tematización de 
elementos ya adquiridos. Serían difíciles de aceptar, sin embargo, tanto la opción 2 como la 3 por motivos diferentes. El caso de 2, la información que presenta incluso no 
resultaría relevante en este contexto, pues todos los demás enunciados tienen un cariz distinto: van más en la línea de añadir un elemento en el que se da cuenta de acción 
verbal. En el caso 3, del enunciado que ha pronunciado Paco no podemos hacer ningún tipo de inferencia que se relacione con la información que presenta encima. Por ello, 
esta opción resultaría incoherente para este contexto y por tanto incorrecta.  
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La segunda viñeta es un buen ejemplo para razonar sobre el estatuto informativo que se da a lo que ofrecemos según el operador con el que lo hagamos. En primer lugar, 
hemos de ver con los alumnos que las cuatro opciones podrían ser adecuadas y correctas en español y que usaremos una u otra dependiendo de en qué contexto nos 
movamos, qué tipo de información queramos transmitir y cómo queramos hacerlo. La opción 1, y además de un buen abogado, resultaría coherente si el psiquiatra al que 
acude nuestro protagonista supiera que este necesita un abogado para afrontar un determinado problema que el paciente le ha puesto de manifiesto. Así la información que 
presenta además se va a añadir a otra ya dicha, aunque quien habla considera que la ya presentada es más que suficiente para el éxito de la comunicación. La opción 2, e 
incluso unas vacaciones, podría ser igualmente adecuada, pues el operador incluso introduce una información que no esperamos, a tenor del contexto, pero que podemos 
aceptar. Con la opción 3, y también un trabajo nuevo, estamos también ante un enunciado adecuado, porque nuestro enunciador está añadiendo un elemento más a la lista 
ya iniciada teniendo en cuenta lo que se ha expuesto hasta ese momento. La opción 4, y encima me ha cobrado 300 euros, es posible porque del enunciado que está 
recordando nuestro protagonista podríamos inferir que el psiquiatra no le debería haber cobrado nada, o que le debería haber cobrado poco por una consulta en la que le ha 
dicho un conjunto de cosas que cualquiera podría haberle dicho. Encima aparece en este momento de la enunciación para señalar precisamente que esta inferencia es 
incorrecta, y para añadir una información nueva que está lejos de nuestro alcance, la más inesperada.   
 
ACTIVIDAD NÚMERO 2 
 
Los del telediario tienen que dar una serie de noticias breves, pero les faltan algunas palabras. Ayúdales a completar el texto de las noticias. 
 

además también (2) incluso (2) encima 
 
LAS MODELOS DAN EL SÍ QUIERO SOBRE LA PASARELA 
Las sevillanas Jessica Bueno y Raquel Jiménez fueron este martes 4 de marzo dos de las modelos que desfilaron vestidas de novia para la firma St 
Patrick. 
En Barcelona, y aunque sin planes de pasar por el altar en un futuro próximo, las vimos de blanco simulando ser dos auténticas novias para sus 
parejas, Kiko Rivera y David Bisbal. 
A pesar de que ninguna de ellas piensa ahora en boda, se mostraron radiantes sobre la pasarela luciendo dos vestidos de novia. 
________ de las sevillanas, __________ desfilaron en la Ciudad Condal Teresa Baca, Marta Español y Davínia Pelegrí. 
 
LO HARÍA PAGANDO 
__________ en estos tiempos difíciles, hay personas que dedican su jornada a los demás. Gente que ayuda a otra porque es su trabajo, pero que 
le satisface tanto, que lo haría gratis, o _______ pagando. ¿Sabes que hay profesionales que renuncian a sueldos más altos por estar cerca de los 
que más les necesitan? 
Toñi Moreno ha conocido a una joven que cobraba un sueldo en una asociación de ayuda a personas sin recursos, y que, a pesar de que ya no 
pueden pagarle, sigue haciendo el mismo trabajo que antes aunque sin recibir nómina. De su mano ha entrado en las casas de varias familias 
que están atravesando un momento económico muy difícil. 
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MI TRABAJO IDEAL 
Luis Márquez ha viajado a Córdoba para pasar una mañana entera comiendo jamón ibérico, de la mano de un catador profesional al que pagan 
500 euros por estar una jornada comiendo jamón. El reportero de 75 Minutos ha conocido __________ a un joven dedicado a escribir críticas de 
videojuegos, por lo que pasa su día de trabajo en su sofá jugando a la consola y __________ le pagan por ello. 
 
[CLAVES: Las modelos dan el sí quiero sobre la pasarela: además, también; Lo haría pagando: incluso, incluso; Mi trabajo ideal: también, encima] 
 
ACTIVIDAD NÚMERO 3 
 
Otra de dibujos...Han llegado a la redacción otros dos dibujos, esta vez completamente vacíos. Con lo que has aprendido hasta ahora, trata de 
escribir un enunciado que sea adecuado para estos contextos y que contenga un operador de adición. 
 

  
 
CLAVES DE LA ACTIVIDAD NÚMERO 3 
En el primer dibujo podemos barajar además y encima, ayudando al alumno a que construya un enunciado que contenga un elemento que se añade a lo que piensa el 
protagonista masculino de la viñera: “y además sabe coser” o “y encima sabe coser”. En el segundo, después de describir la viñetas, llegaríamos a construir enunciados 
como “encima te quejas” o “encima te enfadas”.  
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ACTIVIDAD NÚMERO 4 
 
Carlos, nuestro locutor radiofónico, está leyendo las siguientes frases de las noticias. ¿Le ayudas a aclarar sus dudas? Trabaja con tu compañero 
y trata de averiguar cómo cambia el significado del contexto dependiendo del operador que use el locutor. 
 

 

Maribel Verdú ha declarado: 
"El vestido de Dior que llevaba en la gala era perfecto ya que era yo la que llevaba el vestido y no él a mí como suele ocurrir en muchas ocasiones. ADEMÁS, era muy calentito y 
no pasé nada de frío". 
¿Puedo decir: “ENCIMA, era muy calentito y no pasé nada de frío”? 

Un actor de una serie de televisión ha declarado: 
Los guiones de Un paso adelante son de lo mejor que hay en televisión, me lo paso pipa rodándola, y ENCIMA, gustamos. ¿Qué más se puede pedir?"  
¿Puedo decir: “ADEMÁS, gustamos. ¿Qué más se puede pedir?” 

El piloto Marc Márquez ha hecho unas declaraciones sorprendentes: 
Marc Márquez, campeón del mundo de Moto2, aseguró que la victoria que ha conseguido en el Gran Premio de Valencia ha sido inesperado INCLUSO para él, ya que salía desde la 
última posición, en la que era su última carrera en la categoría antes de su salto a MotoGP. 
¿Puedo decir: TAMBIÉN para él? 

El arquitecto Jorge Coval en una entrevista ha declarado:  
P: Eres diseñador, escultor y arquitecto….. También pintas, eres músico y pianista de carrera… ¿Cómo se organiza uno el tiempo para hacer tantas cosas? 
R.: ¡Y ADEMÁS soy padre de familia numerosa!, cuando la pasión es lo que te mueve a hacer las cosas el tiempo es relativo. Lo que soy y lo que hago son la misma cosa. 
¿Puedo decir: TAMBIÉN soy padre? 

 
CLAVES DE LA ACTIVIDAD NÚMERO 3 
En la primera noticia, reflexionamos sobre la diferencia de significado que genera el uso de además o de encima. En primer lugar, no estará de más decir que ambos son 
posibles. El enunciador, en este caso Maribel Verdú, optará por uno u otro dependiendo de cómo quiera presentar la información nueva que nos está dando. Dependerá, 
entonces, de si quiere darle un estatuto de información nueva relacionada con lo anterior, en cuyo caso elegirá además, pues es el operador que nos permite subrayar que 
vamos a introducir un elemento nuevo, aunque consideramos que lo presentado antes es suficiente. En cambio, si quiere jugar con las inferencias que nacen del contexto 
utilizará encima, pues este operador aparece para indicar que la información que introduce es la última que esperaríamos dado el contexto en el que aparece. El vestido de 
Verdú es un vestido de fiesta. El conjunto de los saberes compartidos nos lleva a pensar que estos vestidos no están pensados para el invierno y que con ellos se pasa frío. 
Precisamente en ese momento aparece encima para presentar una información que desmiente esta inferencia, se subraya como nueva, no esperada y lejos del alcance, en 
este caso, del público lector del artículo.  
 
Para explicar la doble posibilidad en la segunda noticia, hay que insistir en un hecho de que con también y con incluso se señala que se va a añadir un elemento nuevo 
teniendo en cuenta lo anterior y que la diferencia entre ambos radica en que, usando el primero, el enunciador no se pronuncia sobre la esperabilidad de la información que 
añade, mientras que con el segundo sí lo hace. El enunciador usa incluso para indicar que la información que va a añadir no se esperaba, pero puede ser aceptada en ese 
contexto. En el caso en cuestión el mismo Marc Márquez parece sorprendido porque ni él mismo esperaba ganar el mundial de Moto2. Así con este incluso introduce una 
información para él que no entraba en sus cálculos, pero que está dispuesto a aceptar entre sus datos contables. Con también estaríamos añadiendo el dato sin poner de 
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manifiesto el punto de vista del enunciador. En conclusión, teniendo en cuenta el tipo de texto y la instrucción que vehiculan cada uno de estos operadores, resultaría más 
adecuado incluso para este contexto.  
 
En el último caso, la información que añade además, soy padre de familia numerosa, se presenta como superflua porque el enunciador considera que es suficiente lo dicho 
anteriormente. Con todo, la interpretamos como importante porque el interlocutor sabe que si el enunciador ha añadido un elemento en un contexto en el que teóricamente 
no era necesario, ha de ser por un motivo especial. Así, esa información pasa a tener luz propia. Si el arquitecto hubiera dicho y también soy padre de familia numerosa, 
nuestra interpretación del contexto habría sido ligeramente diferente, pues él habría ofrecido esta información porque la consideraba nueva y pertinente y  para que se 
añadiera a otras ya dichas. De alguna forma, completa lo ya dicho. El arquitecto al usar también no se está pronunciando sobre si es o no suficiente la información 
anteriormente ofrecida, está subrayando que está añadiendo algo más y que está teniendo en cuenta lo precedente.  
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III. ACTIVIDADES DE PUESTA EN PRÁCTICA 

 
En esta última fase, el alumno ya está preparado para poner en práctica, tanto escribiendo como hablando, lo que ha aprendido hasta ahora.  
 
ACTIVIDAD NÚMERO 1 
 
Nuestro reportero encargado de viajes nos ha enviado las fotografías de su último reportaje, pero no el texto y hay que hablar de ello en nuestro 
programa de las cuatro. Utilizando los operadores que has aprendido, escribe algunas notas sobre el viaje de nuestro reportero. Te damos 
algunas ideas, cámbialas y utiliza los operadores que has estudiado. 
 

 

Situado en Manhattan, Central Park cuenta con varios lagos artificiales, dos pistas de patinaje sobre hielo y áreas de hierba para actividades deportivas. 
 
La Estatua de la Libertad, símbolo de Nueva York, fue regalo de los franceses para conmemorar el centenario de la Declaración de Independencia de los Estados Unidos.  
 
Los taxis amarillos y carteles luminosos son característicos de la Gran Manzana. 

 

 
    

 
CLAVES DE LA ACTIVIDAD NÚMERO 1 
La idea es que el alumno escriba textos breves en los que use los operadores de adición ya estudiados.  
Así una posible muestra podría ser:  
Nueva York es la ciudad de los rascacielos y TAMBIÉN de los parques. Un ejemplo de ello podría ser Central Park. Situado en Manhattan, Central Park cuenta con varios lagos 
artificiales, tiene INCLUSO dos pistas de patinaje sobre hielo y áreas de hierba para actividades deportivas. No te lo puedes perder. 
ADEMÁS, tienes que ir a la Estatua de la Libertad, símbolo de Nueva York que fue regalo de los franceses para conmemorar el centenario de la Declaración de Independencia 
de los Estados Unidos. 
Los taxis son el medio de transporte más característico. Son carísimos y ENCIMA provocan embotellamientos enormes... De todas formas, es un ciudad maravillosa. 
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ACTIVIDAD NÚMERO 2 
 
La locutora del programa matutino, Julia, quiere dar algunas recetas de cocina a su audiencia. Usando los operadores que hemos aprendido, 
échale una mano y describe cómo harías los siguientes platos. Si quieres, puedes darle también la receta de tu plato preferido... 
 

 

Amigos y amigas, vamos con las recetas de nuestros oyentes... 
 
 
¿Qué preparamos de primero? ¿qué os parece un poco de pasta? 

 

   
Vamos a necesitar carne, tomate y también 

albahaca. Además podemos añadirle un poco 
de cebolla e incluso un poco de guindilla... 

Podemos poner queso rallado encima... Estará 
buenísimo 

Para el segundo hay que comprar 5 naranjas 
bien jugosas, 10 cigalas peladas, y __________ 
una rama de apio fresco cortado en tiras muy 
finas. __________, azafrán e __________ un 

poco de romero. 

Para el postre, necesitamos 

 
CLAVES DE LA ACTIVIDAD NÚMERO 2 
Como en la anterior, el objetivo es que el alumno escriba textos breves en los que pueda utilizar los operadores que ha estudiado. Se le da un ejemplo para que tenga un 
modelo. En el texto del ejemplo se usa un encima que puede servirnos para repasar un concepto que hemos visto en la parte teórica.   
 
Para el segundo hay que comprar 5 naranjas bien jugosas, 10 cigalas peladas, y TAMBIÉN una rama de apio fresco cortado en tiras muy finas. ADEMÁS, azafrán e INCLUSO un 
poco de romero.  
 
Para el postre necesitamos 2 tabletas de chocolate Nestlé, azúcar, 6 yemas de huevo y TAMBIÉN 6 claras. ADEMÁS, hay que ponerle 150 gramos de mantequilla. Será un dulce 
especial y ENCIMA sorprenderás a tus amigos con una originalísima salsa de turrón de Jijona 1880.  
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Cuadro resumen (adaptado de Matte Bon 1997) 
 
Operador 
considerado 

¿Sirve para señalar que se está teniendo en 
cuenta lo que ya se ha dicho, es decir, para 
marcar la cohesión del discurso? 

¿Expresa una 
valoración del 
hablante? 

¿Habla de lo que hay antes o 
del nuevo elemento 
mencionado? 

¿Qué significa? O, en el caso de que exprese una 
valoración, ¿qué tipo de valoración expresa? 

también Sí, por eso aparece después de la 
mención de otros elementos. A 
diferencia de lo que sucede con tampoco 
(y n operadores análogos como anche en 
italiano) el o los elementos previos no 
pueden ser implícitos. 

No — Señala que se está mencionando un nuevo 
elemento que se añade a lo anterior. 

incluso Da la sensación de que sí; pero, en 
realidad, no. No hace falta que haya 
nada especial antes. 

Sí Del elemento no mencionado. El enunciador no se esperaba tener que 
mencionarlo. 

además Sí, por eso aparece después de la 
mención de otros elementos. 

Sí De lo que hay antes y a la vez 
del hecho de tener que 
mencionar algo más. 

Lo que hay antes ya era suficiente. La mención 
de algo nuevo era inesperada. 

encima Si, por eso aparece después de la 
mención de otros elementos 

Sí Del elemento mencionado. Lo que hay antes ya era suficiente. La mención 
de algo nuevo era inesperada porque niega la 
inferencia. 

 
 
 


